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			Siempre se trata del trabajo. En los últimos años

			de tu vida, tu felicidad y tu autoestima estarán

			determinadas por las montañas que remontaste,

			los valles de los que saliste y la vida y/o la carrera que forjaste para ti. 

			Maya Angelou, Rainbow in the Cloud

		

	
		
			

			PARTE 1

			DESPEJAR EL CAMINO

			PARA TU MEJOR TRABAJO

		

	
		
			

			1

			El trabajo de hoy es la historia

			de mañana, y nosotros la creamos.

			Juliette Gordon Low,

			How Girls Can Help Their Country

			«Algún día» podría ser hoy

			Tómate unos minutos para pensar en las dos últimas semanas de tu vida. ¿Cuánto tiempo y cuánta atención dedicaste a las cosas que realmente te importan?

			La respuesta sincera de la mayoría de la gente es: «Muy poco».

			Enterradas debajo de las responsabilidades, del trabajo de oficina, de las distracciones y la fatiga se encuentran las ideas que hacen la diferencia y producen alegría, esperando a que algún día…

			cuando sea el momento adecuado,

			cuando ese proyecto esté terminado,

			cuando tengas un poco más de dinero,

			cuando tus hijos hayan crecido,

			cuando tengas un jefe más comprensivo,

			o… algún día. 

			El problema es que «algún día» nunca llega por sí solo.

			Mi objetivo con este libro es lograr que decidas que hoy es el día en que vas a dejar de esperar y vas a empezar a terminar.

			El motivo por el cual te estoy guiando para que termines en lugar de para que empieces es porque estoy casi seguro de que ya has empezado varias cosas. En algún lugar a lo largo del camino, en los cajones físicos, mentales y digitales, esas ideas brillantes están esperando a ese «algún día» en que volverás a ellos y decidirás qué es lo que tiene que ocurrir para que lleves esas ideas al mundo.

			Comenzar sólo introduce más cosas en esos cajones que ya están llenos. Ya es suficiente.

			Sabes que no estás trabajando en lo que más te importa

			Sería demasiado presuntuoso por mi parte afirmar que tienes algunos proyectos importantes sin terminar si no fuera por el hecho de que todavía no he conocido a nadie que no tenga una idea o un proyecto que haya ocultado. Incluso los profesionales extremadamente exitosos a los que he entrevistado y con los que he trabajado admiten que hay algún llamado al que no están respondiendo.

			Una cosa sería que no supieras que no estás trabajando en lo que más te importa, porque todos nos distraemos con frecuencia y nos quedamos atrapados en las tareas poco importantes. Pero hay una parte de ti que sabe que eso está ahí y no lo quiere dejar ir. Esa parte ve un mundo por encima del ruido, de lo efímero y de la supervivencia, y ve un camino para llegar hasta ahí.

			Desafortunadamente, ese camino es sólo una idea sin forma. Y nosotros no hacemos ideas; hacemos proyectos.

			Cuando hablo de un proyecto me refiero a cualquier cosa que requiera tiempo, energía y atención para realizarse. No hay ninguna diferencia entre un proyecto de trabajo y un proyecto personal cuando se trata de utilizar la limitada cantidad de tiempo, energía y atención de la que disponemos. La diferencia se da en la forma en que priorizamos los proyectos de trabajo y los proyectos personales, dándole más peso a los primeros porque están más ligados a nuestra subsistencia, nuestro estatus y nuestra identidad.

			Sólo para que quede claro…

			
			Determinar lo que tus hijos necesitan para volver al colegio es un proyecto.

			Casarte (o divorciarte) es un proyecto.

			Organizar el armario es un proyecto.

			Buscar un nuevo empleo es un proyecto.

			Ser voluntario en la parroquia es un proyecto.

			Empezar una nueva dieta es un proyecto.

			Encontrar un nuevo baterista porque simplemente ya no soportas lo informal que es Steve es un proyecto.

			Empezar un nuevo negocio de cualquier dimensión es un proyecto.

			Mudarte a una nueva casa o a un apartamento es un proyecto.

			

			Estoy insistiendo en este punto aquí porque, con mucha frecuencia, estos tipos de proyectos no los consideramos proyectos, pero requieren tiempo, energía y atención. Muchas personas acaban con sus días llenos de proyectos que para ellas no cuentan como tales, pero los que sí cuentan para ellas son los que consideran proyectos y que no están realizando.

			Para llegar al lugar donde nuestra alma anhela estar, vamos a tener que convertir nuestras ideas en proyectos factibles y, al mismo tiempo, vamos a tener que ser realistas acerca de todos los proyectos que ya estamos realizando. El problema no es que seamos perezosos o incapaces; es simplemente que no estamos haciendo el trabajo que nos va a permitir prosperar.

			Florecemos al realizar nuestro mejor trabajo

			Sabios como Aristóteles o el Dalai Lama han afirmado que el objetivo de la acción humana es florecer. El lenguaje, el contexto cultural y los matices pueden variar, pero la idea general es la misma. 

			Trasladar el énfasis de «florecer» a la «acción humana» revela uno de los sorprendentes significados dobles que las máximas de la sabiduría suelen tener: florecemos a través de la acción, o, dicho de una manera más simple, florecemos cuando hacemos. 

			El evidente desafío es que hay ciertos tipos de acciones que nos hacen florecer, o de lo contrario, el constante hacer clic al que sucumbimos con demasiada facilidad sería el medidor de nuestro florecer. Afortunadamente, ya sabes lo que necesitas hacer para llegar a florecer. Y sí, está ligado a esa idea que te tiene intranquilo.

			Al trabajo que nos hace florecer lo llamo el mejor trabajo, pero dado que «trabajo» es un concepto complejo que viene con una variedad de significados, contextos y connotaciones (muchas de las cuales son negativas), explicaré qué es lo que yo llamo el mejor trabajo.

			Tu mejor trabajo puede ser sagrado

			La rareza del idioma inglés es que muchos improperios y malas palabras tienen sólo cuatro letras. Estas palabras describen cosas que queremos evitar hacer o de las que de no queremos hablar, o como mínimo son palabras que no utilizamos con personas educadas. En muchos contextos, el término trabajo[01] ha caído en las mismas categorías emocionales que esas palabras: no queremos hacerlo, no queremos hablar de ello y lo hacemos lo menos posible.

			Pero trabajo no pertenece necesariamente a ese tipo de palabras. El trabajo puede ser sagrado. Puede ser lo que hace que cobremos vida. Puede darnos alegría. Puede ser algo que estamos tan inspirados a hacer que casi nos sentimos mal porque nos paguen por hacerlo. Puede ser algo que haga que estemos deseosos de terminar nuestras vacaciones para poder volver a él, no porque estemos abrumados por ir atrasados, sino más bien porque es algo que sentimos que tenemos la suerte de hacer, y no que debemos hacer. Este tipo de trabajo es nuestro mejor trabajo.

			Sólo tú puedes hacer tu mejor trabajo

			Cualquiera que sea tu mejor trabajo, es algo que sólo tú puedes hacer. Únicamente tú tienes el conjunto de experiencias, habilidades y enfoques para hacerlo. En esta gran orquesta de la creación de la que todos formamos parte, nadie puede tocar tu instrumento como tú lo tocas.

			Eso significa que si tú no haces tu mejor trabajo, nosotros salimos perdiendo. Las creaciones, los resultados, las relaciones o las condiciones únicas que son la consecuencia de tu mejor trabajo no pueden ser reemplazados o recreados por ninguna otra persona. Puede haber muchas copias muy similares, pero de la misma manera en que unas diferencias minúsculas en el ADN crean personas notablemente distintas, una copia que se parezca mucho a tu trabajo será notablemente distinta a lo que tú creas.

			Tu mejor trabajo te sirve a ti y sirve a los demás

			Realizar tu mejor trabajo no requiere que hagas egoístamente aquello que más quieres hacer, ni tampoco que seas un mártir al servicio de las necesidades de otras personas. Es como si todos estuviéramos hechos para disfrutar plantando algún tipo de árbol. Tu mejor trabajo te sirve de una forma única porque plantas ese árbol y por el fruto que da mientras, simultáneamente, sirve a los demás. 

			Innumerables entrevistas a personas que realizan su mejor trabajo dan fe de este extraño fenómeno. Tanto si se trataba de soldados que no podían imaginar estar en ningún otro lugar, o de líderes altruistas que han dedicado años a promover sus causas, o de artistas que se sorprenden continuamente de que el trabajo que les gusta crear beneficia a otros, o de líderes empresariales que despiertan en la mañana creando organizaciones de las que vale la pena formar parte, en cada caso no hay un enfoque de «esto o lo otro» respecto de a quién sirve el trabajo que están realizando. Es todo. 

			Tu mejor trabajo exige que realmente estés presente

			Pero el mero hecho de que sólo tú puedes realizar tu mejor trabajo y que eso te sirve no significa que sea algo fácil de hacer. En realidad, el hecho de que sea tu mejor trabajo a menudo puede significar que es más difícil de hacer, por varias razones. 

			En primer lugar, es más difícil de hacer porque la forma en que tú lo hagas será diferente. Aprender de libros y de otras personas puede ayudarte a comenzar, pero en algún momento tendrás que empezar a abrir tu propio camino y acabarás en la tierra de nadie donde acaban todos los que están haciendo su mejor trabajo. Desafiar esta incertidumbre e ir creándolo sobre la marcha no es para los débiles de corazón.

			En segundo lugar, si estás haciendo tu mejor trabajo, siempre vas a estar al límite de tus capacidades y de tus niveles de confort. Imagina un diagrama de Venn en el que tus capacidades actuales están en el círculo de la izquierda y tus áreas de incompetencia en el círculo de la derecha. El aprendizaje y el crecimiento tienen lugar ahí donde los dos círculos se intersecan. Realizar tu mejor trabajo requerirá, por lo tanto, que estés constantemente a punto de fallar.

			En tercer lugar, dado que tu mejor trabajo sirve a los demás, tendrá un componente de interacción con el público. A algunas de las personas con las que lo compartas les encantará y esperarán que hagas más. Otras lo odiarán. Algunas personas mostrarán poco interés y querrán que lo lleves en otra dirección. Estarás en medio de una tormenta de opiniones de los demás y tendrás que continuar siendo capaz de soportarla y seguir adelante de todos modos. 

			Por lo tanto, no es de extrañar que haya tantas personas que no están realizando su mejor trabajo. Permanecer en el camino conocido y seguro no requiere tanta valentía, tanta disciplina y tanta visión. 

			Tu mejor trabajo es fácilmente desplazado por otras cosas

			Dado que realizar tu mejor trabajo requiere que realmente te dediques a él durante extensos períodos de tiempo, es fácil desplazarlo con otras cosas. Siempre hay algo que hacer que es más fácil, más urgente, más entendible, menos arriesgado o que probablemente complacerá a los demás. Siempre hay un momento idílico en el futuro en el que tendrá sentido concentrarte en tu mejor trabajo.

			Puedes pasarte la vida, fácilmente, «en el entretiempo», entre el presente y ese momento idílico en el que vas a poder realizar tu mejor trabajo. En ese entretiempo, encargarte de tus listas de tareas pendientes reemplaza a realizar tu mejor trabajo. Para prosperar en tu vida, no basta con hacer cosas si las cosas que estás haciendo no son tu mejor trabajo.

			Tu mejor trabajo es algo más que tu «empleo»

			Es posible que tu mejor trabajo no sea necesariamente un trabajo que harías en un día laboral convencional. Podría ser criar a tus hijos. Podría ser un negocio paralelo o emprender un negocio a tiempo completo. Podría ser trabajar con una organización sin fines de lucro, trabajar sin cobrar o en un servicio gubernamental de media jornada; o hacer un voluntariado en tu parroquia, o entrenar a una liga infantil o realizar una tutoría a adolescentes. También podría ser un hobby.

			En ocasiones resulta útil determinar cómo podrías ganarte la vida realizando tu mejor trabajo, pero es posible que tu mejor trabajo no se preste para ser un motor económico. Esto no hace que sea menos significativo, valioso o importante, porque no todo lo que es significativo, valioso o importante es comercializable en el mercado o va a ser «comprado» lo suficiente como para que puedas vivir de ello.

			Por lo tanto, la principal consideración no es cómo te vas a ganar la vida con tu mejor trabajo, sino cómo encaja tu mejor trabajo con una vida significativa para ti. 

			Es posible que sólo puedas dedicar diez horas semanales a tu mejor trabajo, pero incluso las personas cuyo mejor trabajo les permite ganarse la vida a veces sólo pueden dedicarle diez horas a la semana. También puedes crear diferentes opciones para ti, como trabajar deliberadamente a tiempo parcial y ganar menos, para que puedas hacer más de tu mejor trabajo o colaborar con tu pareja de manera que tengas más tiempo los fines de semana para dedicar a tu mejor trabajo.

			Lo bueno es que tu mejor trabajo no tiene que ser tu trabajo a tiempo completo. La desventaja es que el hecho de que no sea tu trabajo de tiempo completo elimina muchas de las excusas y justificaciones para no hacerlo.

			Vivimos en un mundo de proyectos

			Para pasar de la aspiración de prosperar a hacer nuestro mejor trabajo, vamos a tener que convertir las ideas que nos importan en proyectos que encuentren un lugar en nuestra agenda. A este tipo de proyectos yo los llamo proyectos del mejor trabajo para separarlos de todos los demás proyectos que podamos estar realizando o pensando realizar.

			La forma en que estoy usando el término proyecto tiene una ventaja importante: preferimos la claridad a un potencial agobio, porque mejor vemos que todo es un proyecto y que hay muchos y vienen en diferentes tamaños. Creo que vale la pena hacer esta distinción, porque nos permite volver a examinar nuestras vidas y nuestras carreras.

			Veamos, por ejemplo, nuestras carreras profesionales. En lugar de pensar que nuestro mejor trabajo está contenido dentro de una extensión de décadas de trabajo en una empresa, podemos pensar en él como lo que realmente es: una serie de proyectos importantes que duran entre tres y cinco años y contienen un montón de otros proyectos más pequeños. Tu puesto actual en tu empresa es un proyecto de tres a cinco años de duración que te impulsará hacia otro proyecto. Si actualmente estás estudiando, cada nivel de educación es una pata de un viaje de entre tres y cinco años. Si diriges un negocio, en entre tres y cinco años tu papel en él (y lo que es) cambiará, y de eso se trata.

			Nuestras vidas siguen un patrón similar. Cada tres a cinco años, hay algo en ellas que es significativamente distinto. Nos mudamos a nuevos lugares. Nuestros hijos, hermanos y padres pasan por umbrales que pueden requerir una adaptación por nuestra parte. Cada tres a cinco años pasamos por etapas en nuestras relaciones de pareja y en nuestro matrimonio. A lo largo de un lapso de entre tres y cinco años envejecemos y no somos capaces de hacer algunas cosas como solíamos hacerlas, pero encontramos otras cosas que hacer. 

			Cuando tenemos esta visión general, vemos que somos seres caóticos y, al mismo tiempo, increíblemente constantes. Como un reloj, nuestros mundos internos y externos van a cambiar cada tres a cinco años. No sabemos a ciencia cierta cuál será el desafío, pero sabemos que habrá un cambio. 

			Dado que vivimos en este mundo de proyectos, podemos aceptar la incertidumbre mientras, simultáneamente, tenemos claro qué proyectos vamos a realizar. La gracia de este mundo de proyectos es que, al escoger nuestros proyectos, no tenemos que caer en la parálisis del análisis y pensar que estamos tomando decisiones de largo plazo que son irreversibles. Si escogemos el proyecto «equivocado», podemos pasar al siguiente una vez que lo hemos completado. 

			Y cuando se trata de los proyectos de largo plazo de nuestro mejor trabajo, a menudo no somos capaces de ver de antemano a dónde nos van a llevar; vamos a crear nuevas realidades y posibilidades que simplemente no podemos ver porque actualmente no existen. Piensa en algo que hiciste que fue realmente importante para ti y en cuántas cosas ocurrieron que nunca viste venir. Tus proyectos de tu mejor trabajo siguen la máxima del poeta español del siglo XX, Antonio Machado: «Caminante, no hay camino, se hace camino al andar».

			Los proyectos son espejos y puentes

			A lo largo de este libro, te iré guiando para que conviertas una idea en un proyecto factible que llevarás hasta la meta. Aunque siempre es maravilloso llevar a término un proyecto de tu mejor trabajo, el motivo por el cual estamos adoptando este enfoque es porque he descubierto que los proyectos son, al mismo tiempo, espejos de lo que está ocurriendo en nuestro mundo actual y puentes hacia un mundo mejor.

			Los proyectos son espejos porque nos devuelven el reflejo de lo que realmente está ocurriendo en nuestros mundos interior y exterior. Mostrar una obra de arte específica al mundo nos muestra dónde están nuestras pasiones y nuestros miedos. Estar lo suficientemente entusiasmado como para levantarte temprano, o quedarte despierto hasta tarde para trabajar en algunos proyectos específicos, dice tanto como no querer irte a dormir el domingo en la noche porque no quieres que empiece la semana laboral. Realizar un proyecto de nuestro mejor trabajo requerirá que estemos al pie del cañón cuando las cosas se pongan difíciles. Asimismo, el proyecto de nuestro mejor trabajo producirá más desafíos de lo normal, pero el proyecto en sí mismo es sólo un reflejo de lo que está ocurriendo con nosotros y con el mundo.

			Los proyectos son puentes porque solamente haciéndolos creamos los caminos por los que nuestra alma desea transitar. Cuando creamos y cambiamos el mundo, creamos y nos cambiamos a nosotros mismos. Pero la verdadera creación y el trabajo de cambio no lo hacemos en nuestra mente; tenemos que arremangarnos y combinar las cosas del mundo para crear nuevas realidades.

			Por eso, a lo largo de este libro te pediré continuamente que regreses a una idea específica que convertirás en un proyecto y lo terminarás porque ésa es la mejor manera de ver realmente cómo las ideas de este libro reflejan tu mundo y de construir un puente hacia el mundo que deseas crear. Quizás te sorprenda lo que ves y construyes si realmente te arremangas y empiezas a llevar a término el proyecto de tu mejor trabajo.

			Abraza tu mejor trabajo «disperso»

			Algunas personas tienen la fortuna de tener un conjunto limitado de intereses que parecen fascinarlas sin cesar, pero muchos de nosotros somos almas renacentistas a las que les cuesta encajar en una sola etiqueta. Empezamos a desconfiar cuando la gente nos dice que tenemos que escoger un solo proyecto porque a menudo nos vemos obligados a presentar un color de nuestro ser multicolor ante los demás y después la gente nos identifica con ese color.

			
			No somos sólo escritores. Somos escritores e ingenieros de drones.

			No somos sólo gerentes de distribución de productos. Somos gerentes de distribución de productos y activistas de nuestra comunidad.

			No somos sólo pastores. Somos pastores y patinadores.

			

			En realidad, probablemente tenemos unos cuantos «y», y para nosotros esos «y» no son simplemente descripciones de relleno, sino que son la esencia de quienes somos.

			Quiero que abraces esos «y». Y al mismo tiempo, voy a reforzar lo que ya sabes: que cada uno de esos «y» requiere mantenimiento en términos de proyectos. Más adelante en el libro veremos algunas de las maneras en que puedes entretejer esos diferentes proyectos, pero quiero que sepas desde ahora que no vas a tener que escoger una sola manera de estar en el mundo o un único ámbito para tu mejor trabajo.

			Cómo un soldado-filósofo se convierte en un profesor de productividad

			Entiendo que la gente diga «mi mejor trabajo es muy disperso» porque ése también sería un buen resumen de mi vida.

			En 2004 tenía veinticuatro años y llevaba un año haciendo mis estudios de posgrado en Filosofía cuando mi unidad de la Guardia Nacional del Ejército se desplegó en apoyo de la Operación Libertad Iraquí. En aquella época era teniente y mi tarea consistía en asegurarme de que mis cuarenta y cinco soldados hicieran entregas de equipamientos, circulando por unas calles de Iraq que estaban llenas de bombas. También salía con ellos en los convoyes, lo cual me llevó a equilibrar mi responsabilidad de gestión de personal con las tareas tácticas de mando de convoyes. 

			A mitad del despliegue, fui arrastrado al cuartel general superior para ser el oficial de planes del batallón, donde mi principal responsabilidad era escribir o revisar los planes para cada movimiento de los convoyes en el batallón, el cual resultó ser uno de los batallones de transporte más activos y eficaces en el teatro de operaciones. Más adelante, me asignaron dos importantes tareas adicionales: monitorear y apoyar a nuestros convoyes en tiempo real y hacer las revisiones a posteriori (AARs: After Action Reviews) para los convoyes que sufrían emboscadas, tenían accidentes o se salían de su curso inesperadamente. Durante estas AARs, mi trabajo consistía en determinar qué había ocurrido, por qué había ocurrido, cómo habían respondido las tropas y qué efectos había tenido su respuesta, todo ello en un esfuerzo por crear o actualizar nuestras tácticas, técnicas y procedimientos en todo el batallón (y en el teatro de operaciones) para mejorar el cumplimiento de la misión y para que pudiéramos llevar de regreso a casa más soldados sanos.

			Dos semanas después de que mi unidad volviera a casa, yo ya estaba otra vez en clases y listo para volver a mi vida anterior. Pero la difícil prueba de ese año me cambió a mejor. Las conversaciones esotéricas sobre epistemología y metafísica ya no me interesaban, no porque no entendiera lo que estaba ocurriendo, sino porque me parecían alejadas de los problemas reales a los que nos enfrentamos individual, cultural y globalmente. Me sumergí con más profundidad en la ética, los derechos humanos y la filosofía social y política, ya que mis intereses estaban más que nunca en lo que significa prosperar, ser buenas personas y construir las comunidades, las sociedades y las instituciones que nos conducen a la prosperidad. 

			Mientras mis carreras dobles como oficial y académico prosperaban, estaba frustrado por el hecho de que, aunque podría planificar, coordinar y dirigir a cientos de tropas y camiones, siendo un académico, me costaba escribir unos pocos artículos por semestre. (Casi) siempre los acababa a tiempo y me iba bien, pero sentía que a duras penas lograba controlar el caos. Entonces hice lo que mis dos profesiones me habían entrenado para hacer: empecé a investigar las soluciones que otras personas habían creado para hacer frente a mis desafíos.

			Sin embargo, la mayor parte de lo que leí no daba en el blanco. La literatura sobre productividad personal era demasiado básica y se centraba en las tareas, y la literatura sobre crecimiento personal se centraba en los principios y las grandes ideas. Pero mi problema estaba en el confuso medio, donde viven los proyectos creativos. Después de haber pasado algunos años leyendo, aplicando, reconvirtiendo y creando herramientas para mí, hice lo que mis dos profesiones me habían enseñado: empecé a compartir mis reflexiones, reconversiones, síntesis y herramientas con otras personas en lo que se convertiría en mi página web, Productive Flourishing. 

			El camino para terminar

			Este libro está organizado en tres partes diferenciadas que van indicando aproximadamente lo que tendrás que hacer para pasar de la idea al hecho. Aquí, en la parte 1, «Despejar el camino para tu mejor trabajo», trataremos el panorama general del mundo en el que trabajamos y el panorama interior que está dentro de todos nosotros, y aclararemos qué es lo importante para nosotros. En la parte 2, «Planificar tu proyecto», hablaremos de cómo crear espacio para tu proyecto y cómo convertirlo en un plan que funcione y exploraremos algunos obstáculos comunes que interfieren una vez que has hecho el plan. En la parte 3, «Trabajar el plan», trabajaremos en cómo introducir esa hoja de ruta en tu planificación y cómo afrontar los altibajos y desvíos que se presentan cuando la realidad practica su molesta costumbre de ser distinta a como pensabas que sería.

			
			He escrito este libro de manera que puedas saltar a cualquier parte y obtener algo de ella, pero puedes leer el libro de tres maneras:

			1. De principio a fin. Si la idea de hacer más de tu mejor trabajo te parece poco realista, leer este libro de principio a fin es la mejor ruta, porque el libro aborda los desafíos fundamentales a medida que va avanzando. Tu proyecto será un gran espejo y un puente para ti, pero también incorporarás algunas reacciones, reflexiones y anotaciones. 

			2. Como una manera de trabajar en una etapa de un proyecto. La parte 2 se centra principalmente en los proyectos, así que puedes saltar directamente a ella. 

			3. Para obtener ideas sobre cómo resolver un problema específico. Los capítulos 7, 8 y 9 son particularmente útiles porque tratan sobre los desafíos comunes que se presentan en el nivel semanal y en el nivel diario.

			

			Mi objetivo no es ser la voz definitiva y completa sobre todos los temas que abarca este libro, sino presentar una versión condensada de las ideas, estrategias y prácticas que he incorporado a partir de décadas de entrenamiento, investigación, práctica y experimentación. Una gran parte de mi trabajo consiste en dar un nombre a los obstáculos, los patrones, las formas de pensar y las prácticas que ayudan a nuestra capacidad de realizar nuestro mejor trabajo y las que la obstaculizan, porque el hecho de ponerles un nombre hace que nos resulte más fácil identificar qué está ocurriendo y saber cómo responder. 

			Curiosamente, los libros sobre productividad, creatividad y desarrollo personal suelen hacer que la gente se sienta mal consigo misma. Por lo tanto, quiero ser muy claro desde el principio: tú no eres excepcionalmente imperfecto, no estás hecho para tener dificultades y no estás destinado a ser incapaz de poner tu vida en orden. Si señalo las maneras ridículas, absurdas y autodestructivas en que pensamos y actuamos, lo hago para poder dejar al descubierto las mentiras para que podamos verlas como lo que realmente son. Somos mucho más que los pensamientos que tenemos y los actos que realizamos, y podemos adoptar nuevos pensamientos y realizar nuevos actos que nos conduzcan a ser las mejores versiones de nosotros mismos. Y a lo largo de este libro, digo nosotros con la misma frecuencia con que digo tú, porque nosotros (incluido yo) tenemos dificultades y patrones en común, incluso cuando pensamos que los hemos superado.

			Eres más de lo que crees que eres porque todos somos más de lo que creemos ser. Puedes reescribir las historias que te impiden ser la mejor versión de ti. Puedes cambiar la forma en que te presentas, en que planificas y en que respondes cuando, inevitablemente, las cosas se ponen difíciles. Puedes alcanzar el éxito sin llegar a agotarte o convertirte en un ermitaño. 

			(¡Sí, tú!)

			No me cansaré de repetir que hay más potencial en ti del que te puedes llegar a imaginar. Ésa es la única verdad que conozco que explica el hecho de que adolescentes que acaban de salir de secundaria se conviertan en héroes en el campo de batalla, que personas introvertidas y deprimidas se conviertan en líderes creativos en sus campos, o que madres de familia humildes pongan en marcha organizaciones sin fines de lucro que cambian sus vidas, las vidas de sus familias y sus comunidades. He estado ahí con ellas y he visto cómo ocurrían estos cambios, a veces despacio y a veces rápidamente. Lo único que es diferente en las personas que se ponen de pie y avanzan es que se ponen de pie y avanzan. 

			No sé cómo llegaste aquí, y ninguno de nosotros sabe a dónde conduce tu camino. Lo único que sabemos es que mereces realizar tu mejor trabajo y, además, que el mundo será mejor gracias a eso.

			Te apoyo y creo en ti. Hagamos esto. 

			
			CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO 1

			• No hacemos ideas, hacemos proyectos.

			• Un proyecto es cualquier cosa que requiera tiempo, energía y atención para realizarse.

			• Florecemos cuando realizamos nuestro mejor trabajo.

			• Nuestras vidas y carreras están marcadas por bloques de entre tres y cinco años que pueden considerarse como proyectos.

			• Los proyectos son espejos porque nos devuelven el reflejo de lo que realmente está ocurriendo en nuestro mundo interior y exterior; los proyectos son puentes porque al realizarlos creamos los senderos por los que nuestra alma quiere transitar.

			• Todos los aspectos «y» de nosotros mismos requieren mantenimiento en forma de proyectos.

			• Podemos crear nuevas realidades para nosotros mismos cuando dejamos ir la idea de que somos excepcionalmente imperfectos.

			

			

			
				
					[01]. En inglés trabajo es work, una palabra de cuatro letras. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			

			2

			Nada espléndido ha sido logrado jamá excepto por aquellos 

			que se atrevieron a creer que algo dentro de ellos 

			era superior a las circunstancias.

			Bruce Barton, The Man Nobody Knows

			Llegar a tu mejor trabajo

			Es muy probable que hayas percibido que hay una brecha entre el trabajo que estás realizando actualmente y el mejor trabajo que ansías realizar. También es muy probable que hayas intentado empezar a dedicarte más a tu mejor trabajo. Una de las primeras cosas con las que probablemente te has encontrado es que, después de haber pasado unas pocas horas o días haciéndolo, los compromisos, las expectativas y los desafíos de tu vida normal interrumpieron groseramente tus mejores intenciones y recuperaron el control. 

			Si tu mejor trabajo fuera como todas las demás cosas que estás haciendo, simplemente podrías desecharlo como algo que en realidad no querías hacer. Pero lo que hace que sea tu mejor trabajo es que, en el fondo, realmente quieres hacerlo. Y lo que es más, necesitas hacerlo y el mundo necesita que lo hagas. Entonces, no es simplemente cuestión de encontrar la motivación o el impulso para hacer tu mejor trabajo: tienes que examinar las partes de tu vida que te están impidiendo realizarlo. 

			Vamos a abordar el tema de esta brecha antes de escoger una idea que sea importante para ti porque, si eres como la mayoría de la gente, inconscientemente tus ideas estarán limitadas a lo que crees que puedes incorporar a tu situación actual. Dado que, de todos modos, realizar tu mejor trabajo cambiará tu situación actual, vamos a examinar qué es lo que la está manteniendo.

			El emparedado de aire: por qué tu visión global y tu realidad cotidiana no se conectan

			Imagina que tu vida son dos rebanadas de pan. Tu visión, tu misión, tu propósito y tus grandes objetivos componen la rebanada superior y tu realidad cotidiana es la rebanada inferior. Para muchas personas, hay una gran brecha entre las dos rebanadas, lo cual crea un emparedado de aire.[02] 

			Al menos así parecen ser las cosas. Entre las dos rebanadas de pan en realidad hay cinco desafíos distintos que se combinan para impedir que pasemos nuestros días trabajando en lo que más nos importa:

			
			• Prioridades que compiten 

			• Basura mental

			• No tener un plan realista

			• Muy pocos recursos

			• Una mala armonización del equipo

			

			Examinemos cada uno de ellos independientemente.

			Prioridades que compiten

			Pastorear una cabra es bastante sencillo; por muy inquieta que sea, puedes controlarla. Pastorear a siete cabras inquietas es considerablemente más difícil, porque cada cabra va hacia un lado en busca de lo que la atrae en ese momento. 

			Nuestras vidas son muy parecidas al escenario de las siete cabras en el sentido de que, con frecuencia, queremos ir en diferentes direcciones para satisfacer nuestros deseos. Nuestros roles como padres requieren que hagamos cosas que pueden estar reñidas con nuestras carreras. Nuestros deseos de hacer ejercicio parecen estar reñidos con nuestras otras aficiones. Nuestros deseos de viajar pueden estar reñidos con nuestros deseos de ahorrar dinero. Tenemos prioridades que compiten.

			No todos los deseos se convierten en una prioridad, pero nuestros deseos más profundos influyen en esas prioridades, especialmente si creemos en la frase de Mahatma Gandhi «la acción expresa prioridad». Pero incluso después de haber elevado algunos deseos a la categoría de prioridades, éstos continúan compitiendo. Simplemente, llegado ese punto, ya son cabras más grandes, más insistentes y más inquietas. 

			Lo que resulta incluso más problemático es que algunas de nuestras prioridades operativas ni siquiera son nuestras, o son casi invisibles para nosotros. Por ejemplo, inconscientemente le damos prioridad a mantener el mismo nivel de vida que nuestros amigos, y en ocasiones los padres ignoran que criar a sus hijos es una prioridad cuando consideran por qué no están ocurriendo otras cosas. Entonces, por un lado estamos pastoreando cabras que no nos pertenecen y, por otro lado, no estamos considerando a algunas de las cabras que deberíamos estar considerando.

			Basura mental

			En el capítulo 1 analizamos rápidamente algunas de las historias que nos contamos a nosotros mismos. Junto con esas críticas generales e historias limitantes, llevamos en nuestro interior nuestra propia basura mental individual que se basa en nuestras propias experiencias, historias y contextos personales.

			Aunque es cierto que una gran parte de esa basura mental se forma a partir de nuestras experiencias de la infancia y de nuestras familias de origen, también recogemos basura nueva siendo adultos. Por ejemplo, después de un largo tiempo sin ser capaces de crear planes que funcionen, podemos decirnos a nosotros mismos que no somos buenos planificando o que somos «creativos», es decir, que no somos el tipo de persona capaz de crear un plan y seguirlo. 

			Así pues, cuando llega el momento de hacer algo grande que requiere una planificación, no podemos terminarlo, y es posible que acabemos creando otra historia que dice que no somos capaces de realizar los proyectos de nuestro mejor trabajo.

			
			MARK Y ANGEL CHERNOFF / ¿QUÉ OTRA COSA PODRÍA SIGNIFICAR ESTO?

			«¿Qué otra cosa podría significar esto?». Ésa es una pregunta sencilla que tenemos que hacernos con más frecuencia. Una manera práctica de aplicar una pregunta así a nuestras vidas es utilizando una herramienta de replanteamiento que tomamos inicialmente de la profesora Brené Brown, la cual luego adaptamos a través de nuestro trabajo de coaching con estudiantes. A esta herramienta la llamamos La historia que me estoy contando. Aunque hacernos la pregunta («¿Qué otra cosa podría significar esto?») puede ayudarnos a replantearnos nuestros pensamientos y ampliar nuestras perspectivas, utilizar la frase «La historia que me estoy contando» como prefijo para los pensamientos problemáticos puede proporcionarnos una dosis incluso mayor de perspectiva sana.

			Así es como funciona: imaginemos que uno de tus objetivos recientes no funcionó como lo planeaste y esencialmente fracasó, y ahora han pasado unos días y todavía te sientes disgustado porque obviamente no eres capaz de lograr nada que valga la pena, nunca. Cuando te des cuenta de que te estás sintiendo así, utiliza la frase: «La historia que me estoy contando» es que no logré alcanzar mi objetivo porque soy completamente incapaz de conseguir resultados positivos y satisfactorios en la vida. 

			Entonces, pregúntate:

			• ¿Puedo estar absolutamente seguro de que esta historia es verdad? (¿Hay alguna prueba? ¿Hay algo que pruebe lo contrario?).

			• ¿Cuál es la otra posibilidad (más constructiva) que también podría hacer que el final de esta historia fuera cierto?

			Date un espacio para pensarlo detenidamente. ¡Rétate a pensar de una forma distinta! Utiliza La historia que me estoy contando para hacer una revisión de la realidad con una actitud más constructiva.

			Marc y Angel Chernoff son autores del exitoso libro del New York Times, Getting Back to Happy: Change Your Thoughts, Change Your Reality, and Turn Your Trials into Triumphs y creadores de Marc & Angel Hack Life, que fue reconocido por Forbes como «uno de los blogs de desarrollo personal más populares». A través de sus escritos, su coaching y sus eventos en vivo, han pasado la última década compartiendo estrategias comprobadas para salir adelante y encontrar la felicidad duradera y el éxito.

			

			Algunos de nosotros acabamos creando o aferrándonos a historias que dicen que, de alguna manera, somos excepcionalmente imperfectos. A pesar de la amplia evidencia de personas que han logrado ser exitosas, superar dificultades y ser dueñas de sí mismas (y que en otros aspectos son como nosotros), creemos que hay algo en nosotros que hace que las cosas no funcionen. Y acabamos cumpliendo nuestra propia profecía de que somos excepcionalmente imperfectos porque otras personas lo han logrado y nosotros no. 

			La basura mental siempre parece absurda cuando la declaras directamente porque la ves como lo que es. Es la versión adulta del monstruo debajo de la cama; su poder sobre nosotros se mantiene porque permanece en la oscuridad.

			No tener un plan realista

			No tener un plan realista es un gran desafío, y todas las palabras en esa frase son increíblemente importantes. Algunas personas tienen un plan, pero no es realista. Otras no tienen un plan porque no creen que es importante o porque no son «el tipo de persona que planifica». Otras confunden una aspiración o idea con un plan y no llegan a ninguna parte. Para superar el emparedado de aire, vas a tener que conectar tu visión, tu propósito y tus grandes objetivos con tu realidad cotidiana, y el tipo de proyectos que logran eso requieren que uno cree un plan realista. Una gran parte de este libro te mostrará cómo hacerlo, y también cómo crear planes que se adapten y se modifiquen con la realidad. 

			Muy pocos recursos

			Muchos de nosotros posponemos nuestro mejor trabajo porque pensamos que tenemos muy pocos recursos para alcanzar nuestros objetivos. Si tuviéramos más dinero, pondríamos en marcha esa organización sin fines de lucro. Si tuviéramos más tiempo, escribiríamos ese libro. Si tuviéramos los contactos adecuados, postularíamos para ese cargo. 

			Mientras tanto, estamos ocupados corriendo por caminos que no nos acercarán necesariamente a los recursos que necesitamos. E incluso cuando esos caminos revelan por casualidad los recursos que necesitamos, a menudo no los vemos porque no estamos abiertos a verlo de la misma manera en que no vemos el café porque estamos buscando un Starbucks.

			La frase del presidente Theodore Roosevelt[03] «haz lo que puedas, con lo que tengas, dondequiera que estés» también parece no aplicarse a nosotros porque nuestro proyecto requiere muchas más cosas para comenzar que las que tenemos. Por lo tanto, dejamos que lo que no tenemos nos impida crear lo que podemos tener. 

			Una mala armonización del equipo

			Normalmente pensamos en equipos en el contexto del trabajo o el deporte, pero voy a aplicar el término al elenco más amplio de personajes en tu vida. Asimismo, voy a diferenciar a tu equipo de las otras personas de tu entorno, porque muchas de las personas que te rodean no son relevantes para la realización de tu mejor trabajo. 

			Piensa en esas ocasiones en las que tu pareja, tus amigos, tus compañeros de trabajo o tu comunidad y tú estabais en armonía y concentrados en los objetivos comunes. Ahora piensa en las ocasiones en que las que no lo estabais. Probablemente hay una enorme diferencia entre esos dos momentos en términos de esfuerzo, resultados y alegría.

			Muchos de nosotros tenemos una mala armonización del equipo, no porque las personas en nuestro equipo estén en conflicto, sino porque no estamos comunicando a nuestro equipo lo que queremos, lo que necesitamos y lo que soñamos ser.

			Es posible que hagamos esto porque tenemos a las personas equivocadas en nuestro equipo y, por lo tanto, tenemos miedo de ser lo suficientemente vulnerables como para expresar nuestros deseos, nuestras necesidades y nuestros sueños. En otros casos, lo hacemos porque en realidad no sabemos cuáles son nuestros deseos, nuestras necesidades y nuestros sueños, y estamos esperando a que la inspiración nos encuentre. Entretanto, las personas están siguiendo su propio curso y a menudo nos unimos a su proyecto a costa del nuestro.

			Los cinco desafíos trabajan concertadamente

			Cada uno de nosotros batalla con uno o dos de los desafíos mencionados más que con otros, pero también tenemos múltiples desafíos trabajando en nosotros simultáneamente. Ésa es parte de la razón por la cual podemos permanecer atrapados en la rutina: somos expertos resolviendo desafíos simples, sin facetas, pero no somos tan buenos resolviendo los desafíos complejos, con múltiples facetas.

			Por ejemplo, dado que hemos «aprendido» que no somos el tipo de persona que planifica (basura mental), no tenemos un plan realista para realizar ese gran proyecto de nuestro mejor trabajo. Por lo tanto, no nos damos cuenta de que hay maneras pequeñas de empezar (con muy pocos recursos) y, por otro lado, las personas de nuestro entorno que podrían ayudarnos no lo hacen (una mala armonización del equipo). Si no tenemos claro si preferimos viajar o mantener a nuestros hijos en un colegio que tenga un ambiente estable (prioridades que compiten), no nos damos cuenta de que podemos viajar durante las vacaciones escolares (no tener un plan realista) y no ahorramos para hacerlo (muy pocos recursos).

			Aunque normalmente hacer «una cosa a la vez» es una directriz prudente, no se aplica en el caso de estos cinco desafíos. Podemos trabajar en todos ellos simultáneamente en el sentido de que al trabajar intencionadamente en uno, podemos ocuparnos de los otros. Tomando el primer ejemplo antes mencionado, en cuanto aceptamos que no existe eso que llamamos «el tipo de persona que planifica», podemos empezar a crear un plan realista que use los recursos que tenemos a nuestra disposición, y pedir a algunas personas que nos ayuden. Ciertamente, pedir a la gente que nos ayude puede activar más basura mental acerca de tener que pedir ayuda, pero al menos estamos un paso más cerca de hacer que nuestros días se parezcan a la visión de nuestras vidas.

			Las cinco claves para superar el emparedado de aire

			Cuando tenemos ganas de ocuparnos del emparedado de aire, buscamos naturalmente listas de cosas por hacer, planes, aplicaciones y libros, pero eso no suele funcionar porque, en el mejor de los casos, esas herramientas abordan los problemas de más alto nivel, y los desafíos que llenan el emparedado de aire se encuentran en un nivel por debajo de esos asuntos. Por ejemplo, no hay nada intelectualmente difícil en planificar nuestro día, pero el desafío consiste en seguir ese plan, y no existe ningún sistema, ninguna aplicación o gran idea que pueda ayudarnos a hacerlo. 

			Lo que sí nos ayudará a hacerlo es la disciplina y los límites. Las claves fundamentales para poder realizar nuestro mejor trabajo incluyen: 

			
			• Intención 

			• Conciencia

			• Límites

			• Valentía

			• Disciplina

			

			Estas claves son una síntesis moderna de las virtudes y los hábitos aristotélicos. Aquí estoy utilizando el término virtud de la misma manera en que lo utilizó Aristóteles, como un comportamiento que podemos cultivar en exceso o demasiado poco. 

			Cualquiera de los dos extremos acaba haciendo que florezcamos menos, y el objetivo es encontrar un camino intermedio entre esos dos extremos. El desafío milenario de aplicar la clave correcta en la cantidad justa sigue siendo tan difícil como siempre, pero si el emparedado de aire nos muestra qué puertas debemos abrir, al menos tenemos cinco llaves que pueden abrir cualquiera de ellas.

			Examinemos cada clave antes de empezar a ver cómo pueden ser utilizadas para hacer frente al emparedado de aire.

			Intención

			Comienza con el porqué. Empieza teniendo en mente la finalidad. Piensa en cómo quieres que sea tu vida dentro de tres años. Estas frases comunes apuntan todas a lo mismo utilizando un lenguaje diferente: la intención.

			La mayor parte de nuestras conversaciones sobre el propósito están ancladas en la intención. Damos por sentado que si conocemos nuestro propósito, seremos más intencionados acerca de cómo queremos pasar nuestros días y nuestra vida. Si no conocemos nuestro propósito, entonces nuestros actos pueden parecer fortuitos o sin sentido. (Según dicen… una gran parte de la búsqueda de propósito es un miedo a la incertidumbre profundamente arraigado y muy bien camuflado).

			La intención surge en prácticamente todas las conversaciones que tengo con mis clientes y alumnos, porque hablamos de planificar. Para realizar un plan, tienes que establecer un objetivo. Los planes y los objetivos son intenciones acerca de la forma en que vas a utilizar (y no vas a utilizar) tu tiempo, así como lo que es y no es importante para ti. Muchos de nosotros no realizamos nuestro mejor trabajo porque no hemos establecido una intención clara de hacerlo, especialmente cuando vemos cómo estamos planificando nuestros días.

			El cultivo insuficiente de la intención es más fácil de entender y de ver en nosotros y en los demás que el cultivo excesivo de la intención, al menos a primera vista. Pero cuando miramos a nuestro alrededor y vemos cuán afectada por la ansiedad está la gente porque está tan concentrada en alcanzar determinados objetivos en un determinado período de tiempo y de una determinada manera, es fácil ver que gran parte del sufrimiento de las personas proviene del hecho de que están apegadas a que el mundo se adapte a su intención. El mundo tiene una forma irritante de no hacer lo que queremos que haga, pero como dijo Rumi, el poeta persa del siglo XIII: «Ayer era inteligente, de modo que quería cambiar el mundo. Hoy soy sabio, de modo que me estoy cambiando a mí mismo».[04]

			Pero para que la intención tenga agarre, tiene que ser acerca de algo. Una de las principales razones por las que estamos utilizando un proyecto como ancla para cambiar nuestro trabajo es porque nos proporciona un punto focal para que seamos intencionados respecto a cómo vamos a usar específicamente nuestro tiempo, nuestra energía y nuestra atención en el proyecto. 

			El proyecto es análogo a concentrarnos en nuestra respiración o en un sentimiento específico durante la meditación.

			Conciencia

			«Conócete a ti mismo» es una máxima cardinal que aparece en las filosofías fundamentales de todo el mundo, desde Sócrates hasta Lao Tzu, desde Buda hasta el Bhagavad Gita y la Biblia. En cada caso, la calamidad le llega a todo aquel que no sabe quién es.

			Dejando de lado las consideraciones existenciales, todavía podemos ver lo importante que es tener conciencia. Por ejemplo, cuando estamos planeando realizar nuestro mejor trabajo, deberíamos basar nuestros planes en qué tipo de energía y cuánto tiempo tenemos a nuestra disposición. El trabajo profundo, creativo y centrado requiere un cierto tipo de energía. Algunos de nosotros somos especialmente malhumorados o especialmente simpáticos en determinados momentos del día. Y así sucesivamente.

			Se necesita conciencia para saber cuál es tu mejor trabajo y para notar cómo cambian tus emociones y tu presencia cuando estás realizando tu mejor trabajo. Son muy pocos los que saben exactamente cuál es su mejor trabajo, mientras que muchos tienen que prestar atención a los susurros de sus mentes y a las ligeras caricias en sus corazones para encontrar el camino para llegar a él. Cultivar la conciencia para prestar atención a cuando estamos iluminados, prodigiosos y fluyendo, o cuando estamos apagados, adormecidos y llenos de temor, es crítico para el crecimiento.

			Hasta el momento, una gran parte de este libro ha tratado acerca de cómo crear conciencia. Ver los desafíos y las oportunidades del mundo de los proyectos nos permite nadar en el mar del cambio, en lugar de ser aplastados por sus olas. Ver lo que está llenando el emparedado de aire nos ayuda a identificar cómo podríamos mitigar esos desafíos. No se puede utilizar o vencer aquello que uno no puede ver.

			Límites

			En la mayoría de las conversaciones sobre límites se habla sobre ellos en el contexto de los límites sociales. Esas conversaciones se centran típicamente en la importancia de determinar qué comportamiento vas a aceptar de los demás y cómo vas a responder para crear espacio lejos de ellos y sus comportamientos. 

			Aunque eso es importante, se trata de una visión muy restrictiva de los límites que suele llevar a las personas a no querer hablar de ellos, pues los ven como algo que aleja a la gente o abre la puerta a que ellas mismas sean alejadas de la gente.

			Pero podemos tener una visión más expansiva de los límites. Hay límites positivos y límites negativos: los límites positivos crean espacio para algo y los límites negativos crean espacio para dejar fuera algo. Los límites sociales de los que hablamos anteriormente son límites negativos. Un límite social positivo sería el espacio que podríamos crear para nuestros hijos, nuestra pareja o nuestros amigos. 

			Aunque es verdad que solemos alejar algo para crear espacio para algo (es decir, para crear un límite positivo, a menudo tenemos que crear, simultáneamente, un límite negativo), lo que importa aquí es la intención. Los límites negativos de muchas personas se desmoronan porque ellas no tienen claro para qué han creado ese espacio. 

			Si no estableces límites para tu mejor trabajo y para dejar fuera las cosas que te impiden realizarlo, tu mejor trabajo siempre será desplazado por otras cosas. Establecer y mantener límites puede ser difícil, nos pasa a todos. Pero como tantas cosas en la vida, vale la pena hacerlo.

			Valentía

			Hay una gran cantidad de personas inteligentes y compasivas con ideas que vale la pena llevar a término y con amplios conocimientos, que no consiguen dar impulso a esas ideas por la sencilla razón de que les falta valentía. La valentía es más importante que el talento cuando se trata de llevar a término lo que más nos importa, porque la acción valerosa puede desarrollar talento, pero el miedo nos mantiene estancados en los confines del ayer. 

			Soy consciente de que el término valentía evoca historias heroicas como las de soldados en la batalla, bomberos salvando gente o personas levantándose contra máquinas de injusticia. Para muchas personas, una acción valerosa es algo que acaba en las noticias o en los libros y en las películas.

			Aunque es cierto que ésos son actos de valentía y deberían ser elogiados,

			tipificar los actos extraordinarios como valentía puede ocultar con demasiada facilidad la valentía cotidiana que necesitamos para florecer, y además nos proporciona una salida fácil.

			Cada día que eliges realizar tu mejor trabajo es un día en que estás practicando ser valiente. Cada día que inicias una conversación difícil o participas en ella, o que mantienes un límite, es un día en que estás practicando ser valiente. Cada día que te atreves a compartir tu mejor trabajo con alguien es un día en el que estás practicando ser valiente. Cada día que entras en una fase de «estancado y sin llegar a nada» de tu trabajo y no huyes de él es un día en el que practicaste la valentía.

			Claro que también es cierto que cada día que evitas esa conversación difícil, evades tu mejor trabajo o huyes de un proyecto estancado es un día en que practicas la cobardía y eso hace que te resulte más fácil tomar el camino de la cobardía la próxima vez. A nadie le gusta que le llamen cobarde o aceptar una tarea difícil, pero tenemos la capacidad de evitar ese destino.

			Cuando identificamos correctamente la falta de valentía que nos está impidiendo realizar nuestro mejor trabajo y prosperar, eso también nos permite hacer preguntas más poderosas y directas acerca de cómo seguir adelante. Por ejemplo, cuando creemos erróneamente que hay una brecha en nuestros conocimientos, ponemos la investigación en nuestra lista de acción. Pero cuando se trata de nuestro mejor trabajo, siempre habrá una brecha entre la información que nos gustaría tener y la información que podemos adquirir, porque tanto las contribuciones como los resultados de nuestro mejor trabajo son inciertos. Nuestro mejor trabajo nos cambia y cambia al mundo de una forma que ninguna información actual puede reflejar por completo.

			Asimismo, si pensamos que tenemos una brecha de competencia o talento (lo cual solemos expresar diciendo: «No soy lo suficientemente bueno»), entonces es realmente fácil pasar tiempo en entornos de aprendizaje seguros que suelen reforzar que no somos suficientemente buenos, en lugar de empujarnos a crecer de una forma que impulse hacia delante nuestro mejor trabajo. Años y decenas de miles de dólares son gastados en obtener títulos y certificados que fundamentalmente no cultivan la valentía de las personas para que puedan prosperar en el mundo profesional.

			Ahora sígueme la corriente. Piensa en uno de tus tres proyectos más importantes y hazte estas dos preguntas sobre él:

			1. ¿Cuál es el siguiente paso más inteligente en este proyecto?

			2. ¿Cuál es el siguiente paso más valiente en este proyecto?

			Tus respuestas a estas preguntas probablemente serán extremadamente distintas si eres sincero contigo mismo, no sólo acerca de cómo te sientes respecto ellas, sino también acerca de cómo darías ese siguiente paso. Pero la realidad es que tu siguiente paso más inteligente probablemente es el siguiente paso más valiente. No necesitamos más genios; necesitamos más personas valientes.

			Si estás realizando tu mejor trabajo, entonces te enfrentarás a un continuo flujo de oportunidades para echarte atrás cuando el miedo muestre su horrible cabeza, y el miedo es más intenso cuando no muestra su horrible cabeza sino que acecha, sin ser visto, en segundo plano. La información, el conocimiento, el talento o la buena disposición general no te armarán suficientemente para que puedas avanzar. La valentía y la fe que tu mejor trabajo inspira son tus únicas armas y tu única armadura.

			Afortunadamente, eso es todo lo que necesitas, y cuanto más las utilices, más fuerte serán.

			Disciplina

			El hecho de que una persona disciplinada con mucho menos talento y experiencia pueda abrirse paso hacia el éxito despierta una gran frustración en los que somos creativos. Mientras nosotros estamos trabajando en ideas e intereses que definitivamente no podemos soltar, ellos han hecho avanzar unos cuantos pasos a su «demasiado estrecho», «demasiado específico» y «demasiado poco original» (a nuestro modo de ver) trabajo. Nuestra respuesta a ello es retroceder, trabajando menos durante el día y comiendo más helado en las noches. 

			En lo más profundo sabemos que en realidad la causa de nuestra frustración no es que las personas disciplinadas se estén abriendo camino hacia el éxito, sino nuestra propia disciplina. Sabemos que prosperaríamos mucho más y seríamos mucho más felices si fuésemos disciplinados. Y sin embargo, a menudo sentimos que nuestra naturaleza es no ser disciplinados, al punto que incluso la palabra disciplina es algo que provoca una reacción visceral en muchos de nosotros. (Sospecho que sólo continúas leyendo esta sección porque tu curiosidad y tu autoconsciencia son mayores que el impulso de pasar a otro tema más agradable). 

			Nuestro talento, nuestra creatividad y nuestro empuje combinados con disciplina son lo que nos convierte en fuerzas de la naturaleza.

			Por otro lado, sin disciplina podemos ser infelices y mezquinos, y sentirnos insatisfechos. La disciplina canaliza nuestra energía y la convierte en acción constructiva, con propósito; la falta de disciplina disipa nuestra energía convirtiéndola en descargas destructivas, y con mucha facilidad y frecuencia, lo que destruimos suele ser a nosotros mismos.

			Los hábitos son disciplina que se ha vuelto automática, pero se vuelven automáticos al principio y se mantienen mediante la disciplina. Las rutinas matinales son un ejemplo de disciplina que se ha vuelto automática, pero las rutinas matinales efectivas no ocurren por sí solas. Uno tiene que establecer los límites que las crean y luego mantener esos límites mediante la disciplina.
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